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u 
No seremos los republicanos mayo

ría en el Ayuntamiento por la ilegali
dad cometida en la constitución de una 
de las secciones (la 20) del distnto del 
Hospicio; pero constituiremos la mino
ría más numerosa que desde la Res
tauración hemos tenido en el Ayunta
miento de Madrid. A los 12 conce)ales 
triunfantes el 2 de Mayo, hemos de su
mar los 13 vencedores el día 12 de este 
mes. De estos 25 concejales, no todos 
son republicanos; hay dos socialistas; 
los repubUcanos somos 23. Una gran 
minoría. 

Nos alegra no constituir mayoría. 
Las mayorías gobiernan, y, como la 
ley y los alcaldes de real orden les im
piden gobernar bien, sobre todo si son 
republicanos, se hacen pronto impo
pulares. Ciudad en que los republica
nos sean mayoría en el Ayuntamiento 
durante varios años, es ciudad perdida 
para la obra revolucionaria. 

Por estas razones que solo aptinta-
mos, y por otras que, por no venir á 
cueifto nos callamos, nos alegramos 
de ser minoría. 

Mucho puede hacer ésta, aunque no 
tanto cuanto supone la ilusión de algu
nos. Más que realizar bienes, puede 
evitar males. Los cinco republicanos 
que cesan y los dos socialistas—la pa
reja de la Guardia civil de que habló 
Azcárate en un mitin reciente —han 
hecho, en general, buena labor. 

Los 25 republicanos (también son re
publicanos los socialistas) tienen un 
campo vastísimo para sus iniciativas. 
Encuentran planteadas reformas útilí
simas que hay que activar, que preci
pitar: el saneamiento del subsuelo y 
canalización del Manzanares (la bene
ficiosa ley Besada); la construcción del 
Matadero; la Necrópolis; el Museo Mu
nicipal y ampliación de la Biblioteca; 
la Gran Vía; la plausible moción, apro
bada- el otro día, para construir una 
plaza al final del puente de Toledo y 
plantar árboles en aquellos yermos; el 
derribo del tapón del Rastro; la lim
pieza de nuestros infectos mercados, 
etcétera, etc. 

¡Queda tanto por hacer, aun realiza
do todo eso, para abaratar la vida, sa
near é higienizar casas, calles y ba
rrios enteros, construir escuelas, me 
jorar las existentes, remediar la men 
dicidad, evitar la infantil, disminuir la 
mortalidad, que los concejales, aun 
con el mejor deseo y la mayor inteli 
gencia y actividad, no podrán reali 
zarlo todo por falta de tiempo! 

¿Y el programa? ¿Qué mejor que el 
determinado por esas necesidades? Con 
custo vemos que los candidatos han 
rehuido el fácil triunfo de íu'círse con 
un programa pomposo é impractica
ble. Interrogados por Morato los dos 
socialistas electos, han expuesto con 
modestia y sinceridad'muy pocas ideas, 
pero muy positivas. Esta parquedad 
de ahora 'es señal de largueza en las 
obras; quien promete mucho, * '̂'°Jr' no 
hacer nada. 

El escollo de las minorías grandes 
está en querer hacer cosas para obte
ner aplausos, para dar gusto á la ga
lería, sin echar de ver que el público 
que va á la galería ha adelantado mu
cho v se ríe de los autores y de los 
actores- que se desviven por sus aplau
sos. Es muy fácil caer en lo ridículo 
proponiendo reformas impracticables, 
proyectos sin seso, resoluciones radi
cales. No; estos 25 concejales han de
mostrado ya, con lo que han hecho los 
12 en el Concejo, y con lo que han de
jado de prometer en los mitins los elec
tos que no caerán en ese escollo. 

Otro es el de la división. También 
creemos se orillará, como se ha ori
llado hasta ahora por los 17 concejales. 
Conseguir cual hasta ahora, bajo la 
presidencia del Sr. Ramos, que por la 
edad y el talento la merece, se evitará 
lo sucedido con aquella brillante mi
noría de 1891, á la que perturbó el re
fuerzo de 1893. 

No tememos la división, y para evi
tar la de los republicanos y conseguir 
mayor bien para la administración de 
los intereses comunales, quisiéramos 
que se dividiera desde luego la mino
ría en .socialista y republicana. Más 
claro: que los dos concejales de la mi
noría socialista conserven, respecto de 
los 23 concejales republicanos, la mis
ma relación, independiente y cordial, 
gue guardan ahora Pablo Iglesias y 
Largo Caballero respecto de los 17 con
cejales republicanos. 

Cada minoría tiene un criteno pro
pio. La socialista no pide ni da desti
nos, ni siquiera papeletas de trabajo. 
La republicana reparte, entre sus co
rreligionarios necesitados, los destinos 
y papeletas de trabajo que le corres
ponde en suerte. Ambas proceden per
fectamente, desde distintos puntos de 
vista. 

Unidos, pierden unos y otros inde
pendencia, y á todos conviene: á Ma
drid, á los republicanos y á los socia
listas, que éstos procedan con indepen
dencia. Seguirán siendo fiscales y con
tinuarán sirviendo de acicate y estímu
lo. Conviene siempre una oposición 
extrema, así en los Ayuntamientos co
mo en las Cortes. 

No estorba esa independencia, siem
pre que subsista la cordialidad de re
laciones, á la coalición de republica
nos y socialistas, baluarte de la liber
tad, - esperanza de la República y sal
vación ,de España; antes podía perju
dicarla la confusión de los diputados 
y concejales. 

Lo mejor de esta coalición, de que 
estamos enamorados, es una elastici
dad amplísima: á nadie pide abdica
ción de ideas; no le estorba que los 
radicales extiendan un partido, ni que 
los gubernamentales se organicen; no 
exige más que unidad en lo que nos es 
común: libertad. República, v lealtad 
ten la lucha. 

LOS GONFmBNtlS EN R O S I A 

El asesinato del jele de la Policía 
(POR TELÉGRAFO) 

Discusión en la Duma 
París 26 (7 \.)—ün telegrama de San 

Petereburgo dice que ha sido nombrado 
para ocupar la vacante de jefe de policía, 
el coronel Kotten. 

El detenido como autor de la muerte del 
coronel Karpoft, es uno de los espías que 
mayor confianza lograron alcanzar del je
fe asesinado. Se le juzgó en Consejo de 
guerra, pero ha prometido revelar miste
rios sensacionales y la sentencia se tie
ne en suspenso. 

En la Duma se ha tratado del asesinato 
del coronel Karpoft. 

Los reaccionarios gobernantes aflrma-
ron que el jefa de la policía había muerto 
en una emboscada de los revolucionarios, 
y merecía bien de la patria. 

Entonces se levantó Milinkof, diputado 
radical, y deshizo la leyenda, demostrando 
que si no se trata de la venganza de un 
confidente, se trata de un atentado con
venido por los enemigos de la libertad pa
ra resucitar las crueldades de la represión 
terrorista. 

En efecto; el preso que se llama Voskes-
senskrys, se filió entre los revolucionarios, 
pero éstos descubrieron que era un espía 
á sueldo de la policía, y le arrojaron de 
entre ellos. El f̂ also revolucionario conti
nuó, sin embargo, como confidente, mere^ 
ciendo singular confianza del coronel Kar
poft. 

Lo verosímil es que para vengar algún 
resentimiento, si es que no obraba pagado 
por algún enemigo personal del coronel, 
le indujese á ir á la habitación donde te
nía preparados los explosivos. Karpoft fué 
sólo, y esto revela que no tenía por qué 
temer. Los explosivos los hizo estallar el 
confidente por procedimiento eléctrico. 

Ahora lo que falta saber es quiénes 
eran los dos que acompañaban á Voskes-
senskrys, personas que se niega á descu
brir. 

üíMlilíS 
Hace unos días leímos unos inge

niosos versos de «Stone», el humorista 
montañés. Narraba con gracia una en
trevista misteriosa, de nadie conocida, 
entre Moret y Maura, quienes tratan 
de romper la implacable hostilidad y 
de reanudar las antiguas tradicionales 
relaciones entre compadres. Maura 
accede; Moret pone una condición, 
que exalta al jefe de los conservadores. 
Hay dimes y diretes; intervienen Sán
chez de Toca, Besada y Dato, y, al fin, 
se hace la paz, previa la inmolación 
de Cierva. Maura se somete á que en
casillen á su futura minoría sacrifican
do, como hacen los rifeños, un animal, 
en prueba de sumisión. 

Nos hizo grac ia la ingeniosa escena, 
ideada por «TStóhe»; pero no lo creí
mos realidad. Lo es, según dicen. «Sto
ne» ha sido vate; al fin, poeta; ha adi
vinado el porvenir de nuestra política. 

No nos extrañará que Maura se rec
tifique: es hombre de menos entereza 
de lo que parece. Por otra parte, el 
desengaño ha sido durísimo. Maura 
creía contar con la opinión, con las 
claseá conservadoras por lo menos, y 
su fracaso electoral del día 12 le ha 
hecho ver que, de no echarse en bra
zos de Moret, volviendo al contuber
nio y al encasillado, traerá al Congreso 
una minoría menor qxie la carlista. 

Seguros estamos de que los rumores 
recogidos por el «Heraldo», y desmen
tidos por la prensa maurista, se con
firmarán. Lo sentiremos por los libe
rales y por la moral pública. 

Nada tan beneficioso para la nación 
como el concepto de la implacable hos
tilidad, desarrollado por Maura en el 
Senado. Ya dijimos al día siguiente 
de pronunciado el discurso gue sería 
ésa ho,stilidad el mayor bien que la na
ción recibiera de Maura. Claro es que 
no se realizará. Todas las rutinas, to
das las concupiscencias y todos los in
tereses creados se oponen á ese salu
dable y honrado rompimiento. 

Su alcance ha sido tergiversado^ por 
los conservadores dúctiles de la* es
cuela de Dato, por el disidente frus
trado, Sr. Sánchez de Toca, y por mu
chos periódicos. En realidad, Maura 
señaló límites á la hostilidad implaca
ble: en todo lo que sea útil á la nación, 
á la monarquía, al orden público, al 
interés general, el Gobierno puede 
contar con el concurso de los conser
vadores. Sin él—añadimos nosotros— 
no hubieran salido dos concejales libe
rales por el distrito de Buenavista. La 
hostilidad se refería á la obtención de 
favores privados, de utilidad personal, 
desde el respeto en un distrito, hasta 
la credencial para el amigo. 

Será una lástima para la ética que 
las lanzas se vuelvan cañas de pescar, 
y será un mal para los liberales, pues 
de la concordia con los conservadores, 
á la disminución de capacidad y al go
bernar, cual la otra vez, bajo la tutela 
de Maura, hay muy pocos pasos. 

El país, él "pueblo español, aunque 
se le arroje á Cierva, no depondrá su 
implacable hostilidad hacia el. partido 
conservador y hacia su jefe. 

Cierva será peor, como hombre, que 
Maura, y que muchos exministros y 
personajes del partido conservador. 
Pero Maura es peor gobernante que 
D. Juan Cierva. 

La nación, de quien tiene agravios 
imperdonables, es de Maura. Contra 
Maura y no contra Cierva, dirigió el 
Justicia de España, el gran Costa, su 
formidable acusación..Cierva ha mo
lestado, ha jeringado, ha ofendido y 
ha perjudicado algunos intereses par
ticulares; pero Maura ha agraviado á 
la nación y ha estado á punto de des
honrarla ante el mundo. 

¿Fué Cierva ó fué Maura el suges-
tionador del Congreso el día de la mal
dita, antipatriótica sesión, que llamó 
la necedad memorable? 

¿Es Cierva el que nos llevó solapada
mente á la guerra? ¿Fué el ministro 
de la Gobernacióji el.protector de- la 
plutocracia v el subvencionado^ de 

Comillas? ililatnó Cierva á los reser
vistas y á los excedentes de cupo? 
¿Matd al carbonero Clemente García 
para tener con ese cadáver un argu
mento que oponer al indulto de Fe-
rrer? ¿Fué Cierva ó Besada el arbi
trista de las 500 pesetas por cabeza de 
redimido que quisiera volver á redi
mirse del servicio militar? 

Lo que hace odioso á Maura, lo que 
hace execrable el recuerdo de la últi
ma etapa conservadora, no encarna en 
Cierva. Que se le sacrifique ó se le 
mantenga en candelero, le es al pueblo 
indiferente. 

Podrá Moret, con femenil amor pro
pio, bailarle el agua al Sr. Maura, si 
Maura le da la cabeza de Juan; pero 
al pueblo español, ni para puño de 
bastón le sirve esa cabeza. 

Contra la odiosa, tiránica, sanguina
ria política de los conservadores, desde 
Junio hasta que fueron barridos del 
poder, va el pueblo, é irá aun cuando 
se elimine á Cierva. 

Moret podrá encasillar á los candi
datos conservadores; pero eso sólo au
mentará el odio que á la nación inspira 
el maurismo, como eje de concentra
ción de las derechas. 

La«coaliciün de las izquierdas repu-
blicanas-socialistas contra ellas lucha
r á ' e n las elecciones generales, como 
luchó en las de concejales. 

EN LA ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA 

S 1 
Sesión inaugural 

Bajo la presidencia del ministro de Ins
trucción pública Sr. Barroso, se celebró 
ayer en la Academia de Jurisprudencia la 
sesión inaugural de la asamblea de docto
res y licenciados en Ciencias y Letras. _ 

.\1 acto asistieron muchos asambleís
tas de Madrid v provincias. 

En la presidencia, al lado del ministro, 
tomaron asiento los Sres. Canalejas, Gar
cía Prieto, Conde y Luque, Palomo y Man
gas. 

El Sr. Barroso abrió la sesión pronun
ciando breves frases de salutación á los 
asambleístas, y ofreciendo el apoyo del Go
bierno para todo cuanto afecte á las me
joras que se aprueben en la asamblea, por
que así—dijo—se engrandece la cultura de 
nuestra querida patria. 

Discurso del Sr. Canalejas 
A continuación hizo uso de la palabra el 

Sr. Canalejas pronunciando un hermoso 
discurso. 

El Sr. Canalejas después de un brillante 
exordio desarrollando el tema de su dis
curso, comenzó ocupándose de la. impor
tante cuestión de la enseilanza en España. 

En nuestra nación—dijo—sobran docto
res y faltan hombres útiles. 

Yo creo que la culpa de que haya mu
chos doctores inútiles es del Estado, que 
además de enseñor poco, se opone á los 
pjfi^es de la re»se*wiDía libre. ."- «-•< 

El Eslaüo debía proceder de otra mane
ra aprovechando csn. fuerza positiva en 
pro de la cultura, y desterrando para siem
pre la pedagogía rutiiiuria que tantos es
tragos ha hecho y sigue haciendo. 

Los tiempos en que vivimos exigen una 
Cíiseñanza libre y amplia. 

Para conseguir esto, el cate'drático tiene 
que aprender lo que enseñe viviendo la 
vida real. El maestro que sólo se limite a 
dar su clase abstrayéndose de lo que cons
tituye la vida sociií!, no cumplirá su mi
sión. 

La pedagogía necesita conocer bien el 
cerebro humano y toda la vida .social, por
que si se limita 'á los libros, sólo servirá 
para los libros, para el ansia de saber; pe
ro no para el saber verdadero. 

El maestro debe enseñar la actividad de 
la vida conociéndola, pues esta es una cien
cia que se aprende no en los libros ni en 
las aulas, sino extendiéndose por todas las 
esferas de la vida. , 

Los maestros mihtan en un ejército ne
cesario á la patria, son soldados que lu
chan por la paz universal. Deben, pues, ir 
á la lucha pidiendo ios primeros puestos. 

No basta que el maestro se ocupe de 
divulgar su ciencia, es preciso que atienda 
también á la cultura del espíritu. Hay que 
formar hombres morales al mismo tiempo 
que hombres instruidos. 

Los maestros, los hombres de ciencia, 
piden, y yo lo hago por ellos en este so
lemne acto, que se les considere como mi
licia nacional para la defensa de la cultura 
patria. 

Al terminar el Sr. Canalejas su notable 
discurso fué muy felicitado y aplaudit^o. 

Después, el Sr. Barroso dio por termina
do el acto indicando que la próxima sesión 
tendrá lugar hoy, á las cuatro de la tarde, 
en el mismo sitio. 

tórioft roteyyspectiva, para sacar en conse
cuencia que el régimen obrero es incompa-
tiWe oon el convencionalismo y despótico 
reamen conservador. 

Con tacto y maestría trató del militaris
mo, puntualizando los punios culminantes 
en que impera el cesarismo, así como la 
disciplina y abnegación del ejército en de
terminados casos. 

Estudió coa detenimiento los presupues
tos, haciendo un paralelo entre la lista 
civil, quo se eleva á la cifra de 8.M0.00O 
pesetas, equivalente á los jornales de 9.885 
obreros, y de 20.000 camp^inos de Anda
lucía. 

Por lo que afecta al 'Clero, demostró, 
cumplidamente, el Sr. García Cortés que, 
elevándose este presupuesto á la suma de 
44.000.000 de pesetas, se absorbe el produc
to de iomales de más de 48.000 jornaleros 
madrileños, y unos 100.000 y pico campe
sinos andaluces. 

Seguidamente desmenuzó otras partidas 
de los presupuesitos, demostrando, de 
mojdo ptápable, los despilíanx», lesivos 
pa4% numra nación. 

La educación del obrero y la legislación 
social, ocupó al orador parte die su pero
ración, probando con datos elocuentes, 
cómo se ha legislado en este sentido, al 
efecto de cercenar, por todos los medios 
imaginables, á la clase proletaria. 

La última parte de su discurso la dedi
có al problama de Catalufia, manifestando 
que los últimos sucesos alli desarrollados, 
han incapacitado para siempre al partido 
conservador para ocupar el poder, hasta 
tal punto, que si alguna vez gobernase 
el funesto Nlaura, estallaría una formida
ble guerra, «n tregua, que tendría su base 
en la huelga general, con todas sus conse
cuencias. 

El numeroso público au© llenaba en to^ 
talidadi el local, en el que había muchas 
mujeres, aplaudió frenéticamente al con
ferenciante en ditenentes pasajes, sa
liendo todos altamente satisícho« de la 
magnífica oración del Sr. García Cortés. 

Nosotros también le felicitamos, anhe
lando que estas \'eladas se repitan con fre
cuencia, en bien del pueblo, que desea 
ilustrarse prácticamente. 

EL ASUNTO FERRER 
En el extranjero raro es el día que 

no se inaugura una escuela, sistema 
Ferrer; se proyecta un monumento en 
su honor, ó se da su nombre á una 
calle. 

Pasan de. ciento las llamadas así en 
Bélgica. 

En París se llama calle de Ferrer 
á la que antes llamaban de la Iglesia. 

Folletos en su defensa, ó con recopi
lación de datos sobre el proceso, he
mos recibido -muchísimos. Sólo ayer 
recibimos tres: «no de México, otro de 
los Estados Unidos, y el tercero de 
Francia. 

Este e.s muy curioso. Está escrito en 
esperanto, y lo ha edita,do la Sociedad 

ll'tternacional Esperantista. Contiene 
líñ'atttplio' extracto del iitf&íñmé del de
fensor! elcaballeroso capitán de inge
nieros Sr. Galcerán. 

Es un folleto muv bien editado. 

Sobreseimiento 
El proceso militar á que se sometió 

al ilustre Estrañi, ha sido sobreseído. 
Es natural. 

Lo mismo ocurrirá al que se sigue 
contra el insigne literato y periodista 
D. José Jesús García. ¡Muy bien! 

¿Pero quién les sobresee los días que 
han estado detenidos y el susto de sus 
familias? 

Y volvemos á nuestro tema: 
¿Cuándo se pone en libertad á Zurdo 

Olivares y demás presos de Barcelona, 
Calahorra y Madrid? 

¿Por qué no se concede la libertad 
provisional al Sr. Sánchez, el labrador 
de Fregenal, preso en la cárcel de Za
fra? 

Y el Sr. Conde, ¿cuándo sale de la 
cárcel de Gijón? 

EN LA CASA DEL PUEBLO 

COHFíREHCiñlinRESilin 
En el amplio salón de actos de la Gasa 

del Pueblo, dio anoche su ahunciada con
ferencia el propagandista del socialismo 
Sr. García Cortés. 

El orador desarrolló el tema: «Por qué 
los obreros no pueden ser conservadores.» 

Después de un brillante exordio Heno 
de doctrinas socialistas, en justificación del 
asunto, pasó á detallar con argumentos 
convincentes, las diferentes formas de es
clavitud del obrero, desde sus primitivos 
tiempos hasta llegar al proletariado ac
tual, relacionando las diversa* efvohicíonee 
sufridas en consonancia con la misión his-

VIRTUD Y TALENTO 

S e i n eii la AcaJeoiia ie la listoia 
Los premios á la virtud y al talento, ins

tituidos por D. Fermín Caballero y el de la 
íundacióii del duque de Loubat, fueron en
tregados ayer tarde en la sesión extraor
dinaria que celebró la Academia de la His
toria, presidida por el que lo es de la Cor-
poiución Sr. Menéndez y Peíayo. 

El de la virtud, de l.OÓO pesetas, ha sido 
adjudicado á D. Manuel Martínez de los 
Reyes, pescador de Sevilla, que en el río 
Gadalquivir salvó en diversas ocasiones de 
una muerte cierta, con grave riesgo de su 
vida, á veintidós pei-sonas, quedando 
una de las veces cojo á consecuencia de 
un golpe recibido. 

El del talento, de 1.000 pesetas también, 
ha sido otorgado al catedrático de Zarago
za D. Andrés Jiménez Soler, 'por su obra 
((La Corona de Aragón y Granada». 

Ha sido designado para obtener el pre
mio Loubat—í.OOO pesetas—el joven cate
drático de Zaragoza D. Manuel Serrano 
Sanz, por la publicación de los tomos pri
mero al sexto y octavo de la ((Colección de 
libros y documentos referentes 6. la histo
ria da América». 

Después que los agraciados recogieron 
el distintivo, se levantó el marqués de Ce-
rralbo á leer una larga disertación sobre 
los descubrimientos arqueológicos reali
zados por él en el Alto Jalón, al querer 
puntualizar el desarrollo de la vía romana 
desdo Emérita á César Agustina, por di
sentir de la opinión corriente sobre este 
punto. 

Es imposible dar una idea, en este sitio, 
del trabajo del disertante; pero sí puede 
adelantarse que el marqués de Cerralbo 
habló de importantes y numerosos hallaz
gos, estableciendo que la antigua Arcó-
briga es la tortísima y militar ciudad por 
él descubierta en un monte llamado Villar, 
perteneciente á Ariza (Zaragoza). 

Salvo el énfasis personal que se trans-
parenta á través del discurso, al culto au
ditorio le pareció meritoria la labor que 
el marqués de Cerralbo enunciaba. 

Hftbía hablado dirigiéndose á una Me
sa donde « sentaba el general Azcé-
rraga, el padre Nozaleda, D, Alejandro Pi-
dal y el padre Fita. También estaban pre
sentes los Sres. Fernández y Gonzflez, 
Mélida, Urefta, Pérez de Guzmén y otros. 

EN L É R I D A 

Manifestación anticlerical 
(POR TELÉGRAFO) 

Lérida 26 (6'40 t.)—Se ha celebrado una 
grapdiosa manifestación de anticlericales. 

Recorrieron los manifestantes las princi
pales calles, dirigiéndose al cementerio ci
vil, donde depositaron coronas en señal de 
protesta contra ciertas frases groseras é 
juriosas para los que en él descansan, ])ro-
nunciadas en un ridículo mitin clerical, 
por un orador católico. 

Kl acto ha sido hermoso y de alta ejem-
plaridad. 

T B A T R O R E A X J 

UNA CAÍDA GRAVE 

Un niño herido 
En el número 2 de la calle de Golumela, 

en ocasión de hallarse jtigando varios ni
ños de corta edad, ocurrió ayer una tre
menda desgracia. 

En un incidente del juego, huyendo el 
niño José Alvarez López de varios compa
ñeros que le perseguían, cayóse desde 
gran altura al fondo de una escalera. 

Cuando los demás- acudieron, el infeliz 
niño, que tiene once años, estaba inmóvil 
y ensangrentado. 

Algunas familias qu© trataron de acu
dir en socorro del herido, qoeíkkron dolo-
rosamente impresionadas á la viista del 
cuadro que presenoiaron. 

A las Mete llegó el juez de guardia, pro
cediendo á instruir el oportuno proceso. 

Por disposición judicial, el herido ingre
só en la Caaa de Soeofvo del <H«tríto en 
«ravísimo ei*«»fJo. 

ff 
«Debut» de Antonio PaoU. 

Hace una media docena de años se re
veló ante el público de Madrid el tenor 
PaoK oomo magnífico Otilo. 

Fué la reproducción, una vez má^, de la 
historia dé siempre: Paoli» harto de triun
far en el extranjero, era totalmente desco
nocido en su patria. No tuvo necesidad de 
luchar, confirmándose á las primeras de 
cambio la solidez de su fama y lo legi
timó de su ejecutoria, como artista eminen
te de mundial renombre. 

Olello es ópera que le va admirablemen
te, y desde entonces es PaoU el tenor obli
gado, solicitado y bien pagado en todas las 
escenas importantes, para crear y alimen
tar el culto al moro de Vcnecia, musi-
cado á la moderna por el insigne Verdi 
en su última evolución. 

Otello es ópera que huyen los tenores 
que están en condiciones de cantarla, por
que rovina la voce; tal es la violencia de 
su fraseo, lo elevado y sostenido de eu 
tessiiura. 

El terrible celoso no deja de rabiar en 
toda la noche, con espasmos de ira y ala
ridos de amenaza; pocos son los momen
tos dé placidez, de tranquilo sosiego, de 
slancio regenerador; pero la paríicclla del 
moro feroz tiene una significación ariisli-
ca en el modorno repertorio que no pueden 
desconocer, para rehuirla injustamente, 
los cantantes que se hallen en condiciones 
de abordarla con éxito. Paoli sigue caii-
tando Otello, y no se roinna: el secreto 
está en que sus facultades son portentosas, 
y exquisito el arte que pone á su servi
cio. 

Así se puede cantar Olello toda la vida, 
y Lucía, otra ópera á la que también opo
ne el veto la. cuquería de los modernos 
artistas á quienes han dado vida y sig
nificación, usiarpando las alturas de la nó
mina, las comeditas líricas, las operitas 
espumosas en las que basta decir la ro
manza. El artista de conciencia debe, se
gún la frase vulgar, cantar lodo lo que lo 
echen, inspirándose en los altos ejemplos 
de Tamberliclc, Mario y otros txalosos de 
la escena llricp.. Bajo eise aspecto, é inspi
rada en tan spina doctrina, es meritísima 
la condiícla do Paoli, y me congratulo de 
que vuelva á hacerse oir eu el lleal can
tando el ínismio Otello, que fué-ocasión y 
fesfígó de' su íriunfal revelación. 

Oyendo anocíaé á Paoli, sí que podía re
petirse aquello de: ((¡todo está igual¡u; 
es decir, mejor, porque el artista se hj?, 
aplomado y Itis facultades han adquirido 
la plenitud da su desarrollo. 

La valentía.que imprime al magnífico 
apostrofe de salida ¡Esuílatel, es ya un pro
grama esplcndüdo de lo que promete el ge
nialísimo Paoli en el transcurso de la 
ópera. 

Llega el delicsido dúo del bacio, delicioso 
paréntesis, calmo, pasional, donde se des
borda el alma del qu« pone por igual siis 
vehemencias en los distintos .sentimientos 
de amor y de veinganza que continuamen
te le agitan. 

Adéio, sanie memoire, és en boca de 
Paoli un rugido estentóreo, al que llega 
fresco, tranquilo, descansado; prodigioso 
alarde de facultadas, que el público premia 
con aplausos y llamadas á escena. 

Durante el tercer ado, sigue mantenién
dose á buena altura el eximio tenor, víc
tima de la péríida latoor de! infame Yago, 
y en el último, donde la catástrofe se con
suma, se ultima el proceso psicológico de 
Olello con innegables aciertos do Paoli, 
que así corona su me*i-itísimo trabajo. 

La ovación ai artista es grande y por ella 
le felicitamos muy sinc'?ramente. 

La Sra, Ruszkowska es una excelente 
Desdémona; imprime sin esfuerzo toda la 
poesía, todo el sentimiento de que se halla 
impregnado el interesante role de Des
démona. 

Bien dicha la canción del salice, y con 
adecuado matiz en la famosa Ave María, 
acredítase la Ruskowsksi, como de cos
tumbre, de relevante cantora y concien
zuda artista. 

Yago merece capítulo especialísimo. 
Encomendado a un barítono de la talla 
de Stracciari, contribuyó poderosamente 
al excepcional.conjunto de Otello. 

El demoniaco Credo, repetido por acla
mación, el vaporoso,soríno, iueron acier
tos tales del gran Stracciari, que provoca
ron verdaderas tempestades de aplausos. 
Stracciari ha realizado lucidísima cam
paña, á la que pone fin su última creación 
de Yago. 

Pocas veces ocurre poder pi-esentar un 
conjunto tan completo en oprara de tal 
complejidad. 

Emilia, á cargo de la inteligente y estu
diosa Barea, acreditó una vez más la im
portancia del segundo término para no 
descomponer el cuadiro., 

Casio, á gargo de Oliver, y Rotfrigo al 
de Tanci, incorruptible institución, llenan 
bien su cometido, al igual que el joven 
Del Pozo y el invariable Fusler. 

La intervención de Vidal es pequeña, 
pues sólo sale en el tercer acto con una 
embajada, llegando al tiempo preciso de 
obtener el placel por su diplomático co
metido. 

Eí maestro Marinuzzi se acredita en 
esta ópera de práctico,é inteligente;, bien 
llevada la orquesta, y atento á los meno
res detalles del conjunto, su trabajo mere
ce aplauso. 

Con esto y con sustraerse, como lo hace, 
á los inmoderados deseos de exhibición, 
que ,-;uelen acometer á los que ocupan un 
sitio, de suyo bien visible, habrá conqtiiB-
tado el maestro Marinuzzi por su serie
dad, corrección y suficiencia, las simpa
tías de todos los que se interesan por el 
saneamiento de nuestras costumbres tea
trales. 

L. A. 

Arrollado por un tren 
* (POR TELÉGRAFO) 

Taráncón 26 (8 n.)—El tren número 19, 
procedente de Araniucz, arrolló en esta es
tación A Agapito Sánchez, de dieírfocho 
aflcs de edad, cortándole ambas piernas 
por la parte iníwior del muslo. 

El Miado de Agcmlfo M fravMme.—C. 

F E L O N Í A S CONSERVADORAS 
CANDIDEZ UBERAL 

Moreno Mendoza, en un artículo 
publicado eii «La fnióii». expone muy 
bien la situación de las fuerzas políti
cas de Jerez. Lo-¿ conservadores, cani-
po en el que triscan los «Siete Niños», 
el «Barbudo», el «Pernales» y demás 
saltccidores del .Monte y Caja de Aho
rros de .lerez, tratan de conquistarse 
la impunidad por mediación de los li
berales. 

((.\ raíz de la caída de Maura-Describo 
La L')ii(jn—dijimos desde e.ítas columnas, 
que el cambio de situación política que la 
mayoría de los hombrí's consideraban un 
gran bien para la patria, era ep nuestTOí 
sentir un daño para Jerez, en lo ¡referente 
al grave y rioücado asunto d<>l Monte de 
í^iedad; y nos fundábamos para pensar así, 
eu (jue üieudo los comprometidos en. el 
célebre proceso .amigos del Sr. Maum, li
bre éste y sus amigos delar»3spo(nsal)ilida(3 
que dad.a la' actitud del digno gobernador 
.Sr. Gómez Núñez y el estado de la opinión, 
hubiese podido envolver una injusticia, in-
íluirían ahora cuanto pudieran á favtw" de 
los culpables, con tanta más insistencia 
cuanto que, si lograban sa,lvarlo®,. maía-
ban con una piedra dos pd/aros, primero 
el de servir á sus amigos, y segundo M aa-
meníar con benelició propio el descrédito 
de los liberales, cosa (|ue se cotiza é. buB» 
precio en el mercado de la política de encru
cijada que los partidos turnantes realizan. 

La nia.voria de las gentes dudaron áb 
lo que dijimos y no faltó quien nps dlfer» 
que ie resultaba extraña y en todo des
acertada nuestra manera de discurrir; 
pero dosgrariadanienie los sucesos nan ve
nido á duiruos la, razón. 

Desde ci iai:-(nio momento en que los li
berales lomaron posesión, empezóse á no-
lar el resuliado de los trabajos contra lo 
actuado en el asunto de! Monte, y las gestio
nes de lo.s que en pro de la obra de justicia 
trabajaban, empezaron á chocar con difieul-
lades. 

De nuevo, los imponentes se han pues
to en movimieulo cu defensa de sus inte
reses, y el actual Consejo ha creído nece
sario ir Á Iralar pcrsoualmenie con el Go
bierno do !u gestión difícil que tiene á, su" 
cargo y de los medios que para cunj-plirta 
necesita; y aquí, donde todo era buena fa 
y esperar tranquilos en la acción eñcajz y. 
certera do la jusIJciu, han renacido las 
dudas y los temores, y mientras los culpa
bles van levantando las frentes abatiaaa-
y niirnudo á sus victimas con el mal com
primido aire de triunfo, se oyen por todas 
partes rugidos de indignación contra Mo
ret y demás prohombres liberales, á quie
nes* se uCuga de prevaricadores y de-polí
ticos inmorales, con gran alegría de la 
Ujciisn Social y daño de los elementos 
^•e^dad6ramente liberales, que aunque no 
tienen á su cargo ninguno délos gravísimoe • 
pcca,d,<)s que los otros han cometido, pier
den con cslo mucho, pues esa conducta 
del Gobierno le resta la fuerza' moriaJl ne-
cosuriu para reconstilnirse y hacer un 
partido liberal respetable, con" vida propia 
é influencia positiva en lo, política de la 
circunscripción y aun de la provincia, y 
no v!v¡'.ni(Jo como hasta aquí de ia limosna 
(le caciques odiosos y odiados, y compar-
íi<índo. por consiguiente, la responsabilidad 
de sus maldades.» 

Atienda el Gobierno liberal estas in
dicaciones. Su misión debe ser neu
tral: (pie se haga justicia, caiga el que 
cHÍg-a, aunque sea un señorón ó un 
juez complaciente. 

No pedimos contra esta Mano Blanca 
las baibaries cometidas para amputar 
la Mam) Negra. Justicia es únicamente 
lo que se pide. 

Si el Sr. .Moret transige, benévolo 
y débil, llegando á prestar su amparo 
á los supi,\estos criminales, los mismos 
conser/adotres harán un cargo de esa 
blandura. (xVed—dirán—cómo gobier
nan los anarquizantes. Nosotros fui
mos inflexibles con nuestros mismos 
correligionarias. Ni el interés de par
tido, ni la amivstad, ni los vínculos de ' 
la sangre, nos apartaron de la recti
tud, ni torcieron nuestra voluntad* 
Hermano era el subsecretario de la 
Gobernación de uno de los.consejeros, 
y, sin embargo, Cierva disolvió aquel 
(Consejo y facilitó ía acción de la jus
ticia.» 

Esto será lo más suave que digan da 
Moret los que le utilicen. ¡Mucho ojo, 
liberales! 

Desde Jklelilla 
(POP. TEtEGRAFO) 

La fiesta de la Pascua.~A Cabo de Agua.' 
El Mizzian sigue belicoso 

Melilla 23 (3,15 í.)~aecibido por correa 
Desde ayer á medio día que estamos in

comunicados tele^áflcamente con la 'pe
nínsula. 

Hoy no han venido los moros á la plaza; 
taniDüco han abierto la.s tiendas marro
quíes debido & que celebran la Pascua del 
carnero, la fiesta más grande de todo el 
año . • 

En el campo se celebra con el acostum
brado regocijo, visten sus mejores galas 
y cada familia sacrifica un carnero. 

Llegó el ((Menorquinii, jiero sin correo. 
. La pasada noche ha sido calurosa debi
do al viento sur del desierto. 

La Junta de Defensa embarcó para Cabo 
de .\gua. 

Del campo dicen que el Mizzian prosi
gue su campaña de agitación para cuando 
pase la Pascua. 

Sa ha recibido' un telegrama de Guerra 
para que se inco.vporen á sus destinos los 
militares cu Comisión y t;ue, á juicio da 
los jefes de Cuerpo-, sean innecesarios.—M. 

LA NO*':!HEBUEHA 
Melilla 25 (8 ii.J—Uecibido con retraso e) 

26.—Inútil telegrafiar, pues -servicio muy 
retrasado de suyo. 

Ayer v hoy, á piin,\era hora, la incomu-
iiicíición' ha sido completa. 

1.a Nochebuena ha t.7anscurrido alegre y 
buUiciosa. 

Los soldados se han dedicado é las es-
pansioues propias de la fiesta, sin excesos 
deningúii genero. 

Se dieron r:inchüs extraordinarios y ce
lebrado entusiastas festejos. 

Hoy han continuado Igual. 
A las posiciones avanzadas han asistido 

los moros afectos. 
Nada nuevo ha ocurrido ni nada nuevo 

hay del Mizzian. 
Ayer terminó la Pascua. dfel corderc, v 

hoy debía comenzar á desarrollar los pla
nes que se le atribuían. 

La tranq[uiKdad es ah9nii^._-M. 


